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«Lo que nos determinó a los tres hermanos a escribir. no fue
la muerte de mí madre, sino el acceso a su bibliotecaH=LJose

--Agustin Goytisoloensu -encuentro ·con- José-Lc-Aranguren
Dur ilnln más dI) dos horas y

:)111.)la P":J'~IJI:i;¡ dI! un público en-
tU!;iii~;I" (I'....? abarrotaba el salón de
actos c!pI Centro Castel-Ruiz de
Tudela hasta las escaleras de ac-
ceso al escenario. el miércoles
mantuvieron un encuentro el pro-
fesor Ar anquren y el poeta José
.Agustín do ¡iolo dentro' el
marco de los Festivales descentra-
lizados de Navarra, circunstancia
ésta lamentada por el filósofo,
- favorab!e sin embargo a la dis-
wr,qación dI: la') actividades-,
quien r:f)n~irJ':ro que era una pena
ql/!! r1str~rli{¡Iocjo no hubiera podi-
do ser SI),¡uirJo por el mismo públi-
co qUI) escuchó entes a Sánchez
Ferlonio pn Sanqüesa.

Con 11J1;¡nstructura similar a la
de un proqrnrna televisivo de en-
trovistas. aunque con la posiblli-
darí comunicativa del «feed-back»,
Goytisolo respondió, mientras fu-
rlJ;¡!¡;¡ y f¡,'l¡i;¡ ;JqlJa ininterrumpida-
rnr!llte iI tortas las pregunto s de
l~r;l!I\l''''!Il. interusado en conocer
11)'; pu"tr)<; dI' confluencia y divnr-
gp.flcia de su poesía con la llamada
litela'ufa social. la cotidianeidad
que expresaban sus escritos, la
vertiente predominantemente ele-
nía~3 d~ SIJS obras. el análisis de
varios ril' ~IIS lihros y la estructura
IrJlln;il dI! su-: versos, entre otras
CUf~~.ifi(lrl'?,";

El fU}!!I;¡ ocupó los primeros
morneruos d(~1encuentro en expli-
ca,. tnn r,1r:Ir:I('r1~líC:JS do 111fiter;!-'
tI!!;, rll' ",11 qr'tt'q Y de las dih~r<:!llw
r.j:I', 1";1'11( j;¡I,~.; 1'1)'1 1" pocsia ante-
rior y 1'1 "ficial franquista. que M
"t':llflllli"fl "n¡.lIcil<lsistilll. «Lo qun
(1111' (j':1I11 in COIJ narr,,/. conmigo.
COI I k),. ¡j,.. /IIi onJ()o. era que habla-
m()'; 1(:11) 111" 1,1p,)I)!:ía del g;](cil,1-
~iSI(I(), ~hl"s!r;¡ diferencia con los
pcwt:IS ,"'III'ríiir!!s ern que nosotros
no 1J;lIll.~I);lflloSde España refi/)-
ri('"do! 1(\'; :1 101meseta castellana,
Nu"strC1 p;¡isaje moral era distinto.
Recll"lIlr: 111'" cuando luimos tres
di! ''''0,0'1'''; :1 11'1'1 ponmns ni Atn-
111'11Ii! 1"'vi';I;1 «lnr.ul.¡» tJ!\I.:rihiÓ un
:11 lit ItI .. "11 ,,1 'itl" 1I0S llamó «pun-
!;1~ il1d,,:,11i,II,,·;~. y diju que éramos
r;I((J'¡ POII/UI> 110 uamctamos coste-
llanos. N'II";tIIlS prndncnsores eran
la C¡'~/lI'r:II'ir'JI1 'dl)I 27. Pero habla-
rnnr. I"itlll 111~'; uutoros. Turnblón

",:tll ¡', ,,1 Ilt'dlo do vivir en el

barrio madrileño de Arqüelles.
donde había muchos sudnruurida-
nos, y el haber leído otra literatura
gracias a que conocíarnos otros
idiomas». Otra nota común !a
constituía la circunstancia de que
«exnresábarnos una crítica a una
clase social en dnscornposiclón.
aunque no de una formo doqrnáti-
en».

Aranguren preguntó qué rela-
ción p.xistía entre su vid o cotidiana
y su ponsin. " In qlJt~ lJovti~;llto I\'~;

pnmlió 'lIle ~l1n couocl más vide
cultural qUA 1<1barcotonosn y la
rnarlrileña. De qué iba a escribir si
lo que vela ora una ÓpOC¡¡de opro-
bio. Yo lo hice medianm poesía Sil-

tfrien,' QlI~~ era una manera oe ~~::.-
blar de alqo serian.

Después el profesor rcnlizó un
análisis de la obra «Los pasos nl1l
cazndor», para quien encorrnbu, no
sólo una revelación do la afición
del ponta por léI cazn (deporte que
justificó con la frilse jlaradónir.n de
qur: «sólo hnv cazn rlonda hnv C¡¡,·
zndorns»]. sino tnmbión 111111l1lot{¡·
forn sobre la propia nxistoncln hu-
mana y sobre el amor. Goytisolo
dijo que nr a 01 resultado do sus an ..
(/,)I1Z¡¡S corno cazador por tierrus
andaluzas y castellanas. «Es unn
recopilación dI' lo qUI1 yo vnln y oln

en las posadas, en las tabernas:
aunque no es un canto a un paisa-
je, sino a sus gentes».

Más adelante, Aranguren indicó
que eh la poesla de Goytisolo hay
una vela que se hace constante a
partir de su libro (IEI retorno», y os
el de UIl nran amor. El poeta expli-
có que en su obra habla una coro
evidente de poesía sattrica y otra
ulnqlaca. «que recorre todos mis li-
bros. Es lIlllI cunstión personal,
p"ru lo que impot ta es 101!10eSiLl».
P.lJ<l Covrisolo 110 tiene por 'qué
existir relación entre el poeta y su
obr a. (lEI poeta puede ser uno bP'9-
tia. No tiene por qué expresar las
emociones que siente, sino ser
ccnnz de hacerlas sentir».

Refiriéndose a la presencia de
ese oran amor en su obra, recono-
ció que había uno persona que
habla siqniñcarto IT1UcllO en su
vid o, aunque murió cuando tenia
sólo 10 años. «era mi mnrhn. pero
mi pndr o nos prohibió: hahlnr do
,,11m). L(1 C)UP. dotnllllinó n los trus
hennanos a dp.dic;lf~o ;) 1;) litm atu-
ra 110 file nstn tr áqicn dosannriclón,
como exnlicaría más tarde él las
prnquntns del público. «Esa Afición
sumió de nuestro nccnso a In bi-
hliotecn dp. mi mnrtrn». Il1l;y rica y
vnriadn. Y 11 coruinuucióu mnnitns

tó su gusto por escribir sobro In
perecedero, «Yo sólo conozco ésto,
porque lo demás no sé si existe, A
veces digo: «quiero que Dios exis-
ta», porque me gustaría. pero no
tengo argumentos ni para demos--
trar que existe ni para lo contra-
rio». Arnnqurnn interpretó estilS
mnnifestación como la función de
la poesía de tornar en imper ccedn-
ro lo perecedero, A la pregunta for-
mulada por el eoclólogo rohre si
cabla alqún tipo de reliqillsirl;,lrI ell

esto mundo, Guytisolo respondió
que todos nos hacíamos la misma
pregunta '(1 qué posa 7), pero lo que
no podernos hacer es aquar dar
hasta que un dla so arreqln tO(~O.
Las preguntas esenciales clp.! horn-
bre no tienen respuesta. pero el
verdadero intelectual debe tomar
partido».

Finalmente el poeta reveló ouo
lo costó mucho aprender el oficio
no poeta. Respecto a lo estructura
formol do su poasln, snñnló qll/l

«hay mucho qnnrn qun cr!'o 1/110
debo tenor unn rimo, f.UI1IHIIJ 011

iealidad ésta surqió en In Edad
Media como una regla neruntécni-
ca pora rncorctnrta, Los versos li·
I110s -quo él utiliza --, no son ton
libres como" parecen».

Muna ,JUSI;Illllllin'l


